La Paz, Bolivia. 


Canto Coral de los Instrumentos de la Pasión 


Comenzaba en los surcos la muerte de la semilla, 
Ardía.su renovación en la desesperada luz de la púrpura, 
TÓ lo amabas, 
Tú escribías, loh letra escarlaral, 
retorciendo tus brazos como un árbol que ha perdido sus pájaros, 
Tú marcabas a fuego la tarde del mundo, 
ICreced detractores! IClzañal [Esta es vuestra horal 
¿Quién ha levantado su planta sobre esta tierra a cuchillo? 
¿Qué árbol mendigo, harapo vegetal, crece en tu silencio? 


Y se asentó sobre su edad la gran madre Celba 
secular y lenta con el testimonio de la madera: 
*'Conozco la biografía de un árbol -dijo=: 
su genealogía poderosa en la vegetación del misterio, 
su infatigable paternidad de semilla en semilla 
Conozco un árbol sacerdotal, heredero de la oración y de las manos 

(que imploran, 
cuyas ramas han elevado su grito por encima de las espad: 
Conozco un árbol a cuya diestra un ángel ha crecido, 
Jevantando diariamente su estatura, 

Sus duras manos excavan debajo del Testamento, 
porque las raíces cruzan toda la memorla 
y todo el olvido del hombre”. 


Entonces se levantó el metal del gran hermano) Hierro «iniciado 
(en el misterio de la sangre- 
y arrancó su grito, su estructura penetrante: “Canta, lengua -diJo-; 
“canta la virtud del leño salvador; 
canta la solicitud de la madera 
y su flotante pledad para los náufragos. 
Todo barco canta; el Arca que arriba al fris, 
la navecilla fiel sobre las olas 
donde vamos apiñados, 
incómodos y hermanos, 
protestantes del viento o sabios dictaminadores contra la ruta; 
canta la Iglesia navegante 
el timón en manos del cansado pescador, 


PABLO 


CUADRA 


ANTONIO 


su ensangrentado mástil solitario; cruz de la tempestad y de la 
osadía”. 


Y se levantó el triste hermano Látigo flagelante el estridente 
(ecuador que ciñe al aíre débil», 
y en sollozantes coyunturas sus delgados miembros 
cantaban: “1Oh Cruz, 
bultre sobre los siglos, 
eterna ave de las altas cimas 
insaciable devoradora de la muerte! 
¿Quién recorre cumbres, 
quién anida en el beso moribundo, 
en el pecho desconsolado, 
en la dura: pared hostil contra el hastío? 
¡Quiero tu aletazo en el grito de la certidumbre, 
pájaro del Gran Consejo, 
vuelo de resurrección, 
quiero tu resonante plár en el cenit: 
“IAy, ay, ay de los que habitan sobre la 
terral; 
tu Inenarrable gemido, 
loh Cruz emplumada, empolladora del mundo, 
caliente, míserícordiosa, reuniendo tus polluelos, 
celeste Jerusalén”, 


Y se levantó la punzante voz desheredada, 
la hermana Zarza -rústica eplléptica-, 
arrastrando su vegetal destrozo, 
“Pido una estrella -diJo-, pido en su gota de firmamento 
tu brójula luminosa, 
Epifanía de la rosa sideral «signo del gran Rey. 
Aparezca tu luminaria sobre la casa de los humildes, 
goce tu lumbrera el hombre inesperado, 
magía estelar del pan, 
guía del alba, loh bronce del horizonte, 
constelación de lágrimas felices, 
¡Fuego de espada! 


Y se levantaron la hermana Hiel de la Amargura 
y, la Risa y la Salíva de las sombras: 

“Sabemos -dljeron- que este árbol nace de la boca de los hombres. 
Sabemos que este árbol crece del silencio de los muertos, 

Sabemos que su fruto es el corazón: Imanzana de la miseria!” 


Entonces se levantó el Hombre, culpable y salvador. 
El Hombre contra sí -en su agonía y glorla-, 

laurel y espina sobre su maldita frente, 

verdugo de su sueño 

y Dios de su nostalgia, 4 

“Cruz es mi cuna, cadalso del primer grito -dice-, 

Cruz el amor del cuerpo, patíbulo del gozo, 

Cruz el lecho donde yace la cotidiana agonía, 

Soy mi pendiente suplicio del árbol de mís brazos. 

Clava mí mano el tacto tentador y prisionero. 

Clava mis pies sobre las rutas insaciables 

el peso, el tiempo, el cuerpo en cruz, 

y aquí, clavado a esta suma 

=al más y más de muerte-, soy la vida. 

Cruz es esta ruptura del ser en tierra y cielo, 

Cruz este amor que sale de las manos al nível de las doncellas, 
0 que se eleva del llanto a la altura del ángel, 

Cruz porque un hombre ha sido clavado en mi deseo, 

Cruz. porque un Dios ha sido crucificado sobre mi cuerpo”, 


Cuando el Hombre dijo su última palabra, 
se levantaron las tinieblas y las sombras. 
Todas las crlaturas estaban en el cáliz de las tínieblas, 
Todas las criaturas eran del linaje de las sombras. 
“Old —diferon-. Hemos sido construidas a semejanza de este árbol, 
y tods flor de criatura fue marcada por su señal. 
TEl vértice de los vientos canta su sígno, 
la unión de los elementos y el cruce de los camino: 
Toda ave que abre sus alas para sostener el canto de su ruta, 
toda reunión de estrellas sobre los cuatro puntos del destino, 
Todo hombre extendido para el amor 
conmemoran la impasible balanza de tu juicio: 
10h beato sostén! 1Oh fértil equilibrio! 1Óh fiel Cruzl 


E SEGUNDA SECCION 


“El 
Sacramento 


“LA ULTIMA CENA Y 
LA INSTITUCION DE 
LA EUCARISTIA” 


(de "'N.S. JESUCRISTO según los evangelios'*. por 
L. CL. FILLION) 


Los escritores sagrados no s0- 
falan ningún suceso de Importan- 
cla que pudiera ocurrir el Miér» 
coles Santo, Josús pasó sin duda 
todo el día entero en casa de sus 
da en el recoge 
¡ón y coloquíos con 
los que muy pronto Iba a dejar 
huérfanos. 

En la mañana del jueves Mamó 
a sus dos discípulos favoritos, 
Pedro y Juan, y los envió a Je- 
rusalén, diciéndoles: “4Andad y 
preparad la Pascua para que co- 

+» Los dos Apósto- 
les respondieron; “¿Dónde quieres 
que la preparemos” Dícelos Je- 


WAsI que entrarels en la ciu 
dad, encontraréis un hombre que 


la casa en que entre. Y 
diréis al padre de familia de cil 
El Maestro te envía a decir; ¿dón- 
de está la pleza donde yo he de 
cenar el cordero pascua! con mis 
discípulos? Y él os enseñará una 
sala grande adorezada; proparad 
allí 10 necesario”. 

Con estas Instrucciones salleron 
Pedro y Juan de Betania y corrie 
ron hacía Jerusalén para preparar 
todo lo necesario para la cena. 
Pronto hallaron el cenáculo, con- 
forme en un todo con lo que Je- 
sús les habfa dicho, 

Debló ser al empezar la cena 
y con molivo de fa colocación en 
la mesa cuando se promovió entre 
los Apóstoles una contienda que 
Justamente nos paroce del todo 
impropia y ajena a las ctrcuns- 
tancias, Se preguntaban agriados 
y desabridos, suspicaces y envldlo- 
Sos, cuál era el primero entre 
ellos, No es la primera vez que 
discutían este punto. Jesús cortó 
muy pronto esta triste pendenela, 
refrescándoles, como otras veces, 
el gran principio de la humildad 
cristiana. Jesús les dijo; 

“Los reyes de las nactones las 
tratan con imperio, y los que Ho- 
nen autoridad sobre ellas, se Ma- 
man bienhechores. No habéis de 
ser así vosotros; antes bien el 
mayor entre vosotros pórtese co. 
mo el menor: y el que tiene la 
precedencia, como sirviente. Por- 
que, ¿quién es mayor, el que está 
a la mesa o el que sirve? ¿No es 
€l que está a la mesa” Con todo 
eso, yo estoy en medio de voso- 
tros como un sirviente, Vosotros 
sols los que constantemente ha- 
béís perseverado conmigo en mis 
tribulaciones. Por eso yo as pre. 
paro el relno como mi Padre me 
lo preparó a mí; pora que comáls 
y bebáls a mi mesa en mi relno, 
y 05 sentéls sobre tronos para fuze 
gar a las doce tribus de Israel", 

En este momento tuvo lugar la 
escena tanconmovedora del lavato. 


rio de los ples.“Jesús acaba de 
prescribir la humildad a sus Após- 
toles. Los había dicho entro otras 
cosas: “Yo estoy en medio de vo= 
sotros como el que sirve". Aho= 
ra enseñarlo con el ejem- 
plo y poner El mismo su palabra 


sen práctica. 


Cuando so acercó a Simón Pez 
dro, se entabló un diálogo entre 
el Maestro y el discípulo, donde 
se manifiesta la viva fo, la hu 
mildad, el corazón ardlente del Jefe 
de los Apestolos. “Soñor| ¿14 me 
lavas los pies? Respondib Jesús: 
“fLo que yo hago, no lo entiende: 
añora; sabráslo después". En e: 
, luego explicará el Salvador. 
la significación moral do ese ac» 
to, Persistienda en la resisten- 
cla, replicó San Pedro; “Jamás 
me" lavarás 10 los ples'. Dícole 
Pues. sl no lo lavo, no 
tendrás parte conmigo". ¡Verse 
separado de su Maestro a quien 
tanto ama! Por nada del mundo 
podría consentir osto San Pedro. 
Consiente, pues: pero pasando de 
un extremo a otro; “Señor, no $6. 
10 mis pies, sino las manos tam. 
bién y la cabeza". "No -1e dico 
el Señor: el que acaba de lavar- 
se no necesita lavar más que los 
los, porque ya está todo limpio". 
En este sentido añadió 
say vosotros estáis limplos”, es 
decir, no tentls ningún pecadora- 
ve de que reprenderos, y basta 
lavaros de vuestras [altas ligeras 
o loves, Con todo, Jesús tuvo que 
hacer una restricción dolorosa, 
pensando en Judas; “Vosotros os: 
úáls lmplos; más no todos", 
«'En verdad, en verdad, que 
uno de vosotros Íme ha de entre- 
gar", exclamó. Turbados, a su 
vez, los Apóstoles se miraban ue 
nos a otros, consternados, no pu: 
«iemlo conocer de quién de ellos 
hablaba Jesus, Pasado el primer 
momento de asombro, cobraron 
valor y Se atrevieron 8 preguntar 
a Jesús todos Juntos: Señor, des 
Que soy 307" +... Impreslona: 
do acaso al ofr estas palabras, o 
más bion temiendo ser descublor- 
lo por el Maestro, le preguntó 
el mismo Judas: “Maestro, ¿soy 
yo?" “Y Jesús le respondió en 
; 4eTO lo has dicho". 
Jesús dijo entonces al tratdor: 
«Lo que haces, hazlo cuanto am 
tes”. Así le manifestaba nueva 
mente que lo sabía todo y 1o des 
pedía ya para que fuera a reall- 
zar, sí tenía valor, su cínico 
projecto. 
Judas se salló inmediatamente. 
La marcha de Judas fue un all 
sio y calmante para <l alía del 
Salvador, el cual ya más sereno 
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Haced esto en memoria mía 


No fue bastante...! 

en este atardecer tocando el lago 

(cual plieguo de un telón que entró en cl agua 
por diluir colores) 

cuando la brisa encima de la barba me be 
y despidiendo el día 

cantaban pájaros llorando la jornada. 


aba 


No fue bastante...) 

cuando la multitud de pie, 
insomne, 

velando mis palabras en la arena 
había pedido pan, 


Olvidaron los restos de una hogaza 
soplé mi aliento en ella y fueron panes. 
Crujientes panes de dorada espiga, 

sol en Ja mano y en los dientes, 
forzadora substancia para empujar montai 
Aunque eran miles de saciaron miles 

de sano regocijo por la sangre... 

y un nuevo sol bañó sus cuerpos 

y me escucharon todos hasta el alba 
sembrando mís palabras en lo hondo 

y en su dolido corazón de erales viejos, 
de mi melena en ramazón desparramada, 
plantaron gajos rubios de esperanza... 


La primavera de Betsaida 
colgada lu llevaba en las oj 
(barniz de pesadumbres pr 
sobraron doce cestos, 
rebosando en su orilla como en el mar la playa 
y el pan que dí no fue 


" 


No fue bastante, b 
tampoco fue bastante. 
cuando después de tres jornadas, 
tres días de andar por los caminos 
con una multitud sobre mí espald: 
las proveedoras secas de 
(piedras abandonadas del arroyo) 
y sola la intención de vacías manos. 

Porque en la tarde aquella, 

sobre el linde del valle de luciérnagas, 

encendidas temprano para alumbrar el tumbo de mi barca 
(sundalin para andar por sobre el mar 

que yo no precisaba) 

cuando 
desabtoché torrente 
al corazón del hombr 
ado en sus cabellos e 
saciar sus labios d 
lugares ye 


racione 


de palabras fe 


Laros de mu 


cortados, 


uescas abiertas es 


PRESENCIA 


Para quemar el hambre 
sólo tenían sicte punes 

(rabia mojada como leños verdes) 
insuficientes para dar hogueras... 
soplé en los panes con mi aliento, 


ré a lo alto los instantes 

para invocar el gesto de mi padre 
(potencia en espiral al infinito) 

y fueron miles nuevamente, 

panes saltando entre las manos, 
tostada miel 

acariciando el tacto 

y Un poco de mi vida en sus bocados. 


Y fueron hartos. 

en el frescor del aire, 
tendidos en la hierba 
(piel suave de lu tierra) 
el pan soy yo 

-tuve que repetirles- 


No estáis conmigo porque vísteis el milagro 
(espasmo superior, 


estáis por lo exterior del pan que os saci 
yo soy el pan de vida, 

no soy grano volando 

mi copos descendiendo, 

porque soy la corteza y el interior del trigo, 

eternidad por los mesones para que muerdan caminantes 
y nunca sientan la distancia ni la muerte... 


* nuevo pan que me pidieron. 

n de mí mente y pasta de mi sangre, 
flor erguida en constante 

'ennal arboleda) 


+l pan que dí no fue bastante. 


Y era el día de los ázimos, 

momento de comer, ceñidos los riñones, 
el cordero con hi 
he deseado comer 
antes de r. 
«cordar con vosotros 

los portones pintados con sangre del cordero 
les dije al'eaer la tarde!- 

(sabiendo, 


rbas.. 


EÉ 
A 

Ya la tuna se desflecata por la 
iudad dormida, cuando abandona: 
Fon el Censeuló con dirección al 
huerto de Getsemaní. En el ca: 
mino el Maestro les hablo de la 
abominación que caería sobre Ju 
de y de su segunda venida sobre 
las nubes con gran poder y majos. 
12d. 00 enviara a sus ángeles, y 
Juntará a sus elegidos de los cuan 
dro vientos, del extremo de la Ue. 
Fra hasta él extremo del clelo”. 
Les explleb que pasado un tempo 

mo le verían y pasado otro vol- 
Verla a estar entro ellos, Enton. 
ces algunos de sus discípulos se 
preguntaron: +4¿Qué es esto que 
hos dice? Y Jesús comprendien 
40 esta duda aclaró sus palabras: 

En verdad, en verdad os digo 
que oraréis y “os Jamentaréis, 
y el mundo Se ategrará; vosotros 
Ss emristecerdis, poro vuestra 
iristeza se volvorá en gozo. La 
mujer, cuando pare, siente triste: 
za, Porque Mega su hora; pero 
<uándo ha dado a luz un hijo, ya 
ño se acuerda de a irilación, 
Por el gozo que llene de haber ve: 
ido “al mundo un hombre. Voso- 
tros, pues, ahora tentis tristeza 
pero de nuevo os veré, y seale. 
ETará vuestro corazón, y nadie 
será capaz de quitaros vuestra 
alegría. "Y en aquel día no me 
preguntarels nada; en verdad, en 
Verdad os digo: Cuando pidlérets 
al Padre os lo dará en mi nom: 
Hasta ahora no habeis ped! 
do nada en mi nombre; pedia y re 
eibiréls, para que sea cumplido 
vuestro goto, 

Josés Mevaba a sus discípulos 
de las apariencias de la muerte 
a la realidad de la vida, a la cla- 
ve de los goces elernos despubs 
de las horas de tritulación y tor. 
mento. Para alcanzar esa plonltud 
les aconsejó pedir en su nombre 
para recibir. Pedir al Padre en 
hombre suyo rara aquletar ol co: 
razón y recibir los benoficios de 
la suprema consolación Pero an. 
des ez preciso ser un mendigo en 
Cristo y un desposado en el do: 
lor que gime y Mora para alcan: 
zar a través de las lágrimas de 
Su sufrimiento y de su plegarla 
Sl precio de la redención, 

Pronto alcanzaron el límite de 
la ciudad. A la luz de la Tuna se 
períílata el largo follaje de los 
flamos que, inmfviles, parecían 
recoger en secreto temblor 1os 
pasos, rápidos de Jesús y sus dis. 
efpulos. La sombra del monte de 
los olivos caía sobre ellos como 
un peso inmenso del que no podían 
liberarse: AN, en el huerto de 
Gelsemant, “Jesús” solicltaría la 
multitud de las misericordlas de 
su Padre para soportar todo un 
mundo de congojas. 

En una ladera del camino se 
aparta: dí1 grupo de sus elegidos 
-y, Soto acompañado de Pedro, San: 
taco y Juan comenzó a trepar la 
pendiente. Las cuatro figuras mo- 
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HUERTO DE GETSEMANI 


víanse a la luz de la luna concler- 
ta prisa; entre los finos álamos 
y las siluetas de los pinos encor- 
vábanso y levantábanso en un afán 
de ganar la cima. 

Ya on el huerto de Getseman!,_ 
el dulce Jesús se apartó de sus 
tres discípulos para buscar un lu- 
gar apropiado y dialogar con su 
Padre. Encontró el lugar en el co- 
razón mismo del huerto y allf, co- 
mo solitaria arista refugiada enel 
silencio, se preparó para pasar 
por la primera prueba de los tor 
mentos de su Pasión, De ple, con 
la mirada perdida en la antigua 
ciudad de David, cobró ánimo pa- 
ra forlalecer su carne humana: 
mente débil, A ratos un manto de 
oscuridad cubría la luna y enton- 
ces hacíase más despiadada y des- 
garradora la lucha entre su volun- 
tad divina y su votuntad humana. 
Tenía miedo de hinonarse para 
preparar su espíritu en el deseo 
loco de redimir al hombre. Alí 
eslaba en una soledad absoluta, 
oscilando como el más debil de 
los hombres, antes de caer de ro- 
díMlas y unir sus manos paraorar. 
Alí estaba en una soledad absoJu: 
ta vacilando como un pobre enfer. 
mo abatido por sus sufrimientos. 

Todo dormía a su alrededor co- 
mo cualquier otra noche del año; 
dormían los hombres y dormían 
las bestias con su silencio pro- 
fundo, Entretejídos con los velos 
plateados de esa noche callaban las 
Voces y se sosegaban las pasto. 
nes; sólo El, destacando su som. 
bra un tanto agoblada esperaba re- 
templar su corazón para Iniciar 
el diálogo con el Padre que está 
en 1os cielos y solicitar entre el 
dolor y el Manto de su espíritu 
la fortaleza necesaria, Nada per- 
turbaba el silencio profundo de la 
nocho; ni chírriar de cigarras o 
croar de ranas, ni murmullo de 
Aguas discurriendo por su cauce 
ni leve rumor de hojas agitadas 

viento. Todo estaba tranqui. 


lo y sosegado on el preámbulo dy 
la oración. y 
Ese silencio, esa soledadape. 
nas quebrada por el lefano aulligo. 
de algún perro Megaba como uy 
mar de angustias a su corazbp, | 
Preflguración de los sufrimien 
que lastimarían su cuerpo y 

minarían su alma, 
Jerzo suprem: 


ta hecha de silencios. Con un de 
bil gemido dobl6 las rodillas y, 
humilde actitud entrolazó las ma | 
nos ante la majestad y voluntag 
de su Padre. Quiso rezar, perg 
las oraciones que se ¡ban fort 
do en los pllogues de sus lab 
agonizaron al empuje de los 
diversos pensamientos, Sublan y 
su corazón lmplas y puras comp, 
esos rayos de luna que venían 
lo alto, pero al llegar a sus las 
blos una y otra vez se dilufan er 
tre la turba inacabable de los 
samientos que parecían r vencle 
do a su pledad. Ante sus ojos 
zorados, circundados por una s 
bra azul de cansanclo, destiló 
multiplicidad de los destinos 
manos «presentes, pasados y (ul 
ros. por los que derramaría 
"sangre preciosa y abriría sus 
zos en la agonía de la cruz, 1 
ita cadena de vidas humanas; Des 
de la debilidad de Adán sabore: 
do el fruto «del árbol de la vid 
hasta 


sobré la dignidad humana, y desd 
el crimen de Caín hasta ja me 


y presencia de lodos esos dest 
hos con sus afanes y triunfos, 
tormentos y sus derrotas. Y 
bre esa multitud Intínita de dostl- 
nos las alas del tremendo Príncl. 
pe de las tinieblas, agitando todas 
las pasiones, alentando todas las 
cobardías posibles y tejiendo la 
apretada urdímbre de todas las 


VIA CRUCIS 


Más o monos al mediodía, Cris- 
to acompañado de una sintestr: 


do del pesado madero de la cruz, 
el objeto más precioso e Ignomi. 
nloso que la humanidad guarda con 
celo para vivir y morir por El, 

El polvo calizo de Jerusaléncon- 
telleaba con reflejos blancos y en- 
coguecedores en esa mañana cálI- 
da y pesada. Uncenturióna caballo 
seguido de los horaldos y la cuadri- 
Ma de, los verdugos portadores 
los instrumentos dela tortura, for- 
matan la vanguardia; luego el po- 
bre Cristo portando penosamente 
el palo transversal de la cruz vie 


a lo porción colmada de trascendencia eterna 
queba a ofrecer a todos, 


al desgurrón sin término 


para ser masticado, 
rado, 

ingerido 

y ellos fueran abismo 

y yo piedra en su fondo, 


poro que puedo alzarse de nuevo hasta la cima) 
-habíase alumbrado un resplandor de lámparas!- 


en vas 


jas de arcilla la torcida empinada 


dibujaba siluetas sobre cuatro paredes, 
(sombras de. doce muertos, 
cadáveres ya antes de futuros suplicios) 


los cuerpos recostados 


sobre el tablón del ágape 
(extendido cadalso y altar al mismo tiempo) 
detestaban alforjas para encender velones, 


sacramentando el rito de la luz si 


saberlo. 


primicial mordedura al manjar de manjares... 


no vieron con el alma 
el crepúsculo rojo 
(pincelada de sangre) 
que derramé en el vaso 
para abrirles los ojos... 


Y tuve que decirles 
que yo era yo 

con otro más en mí 
-parte mayor y el todo- 
brindándose a bocados. 


Que comían la vida y la salud del mundo 


(alimento perpetuo) 


es esta mi obligación: 
tomad, 

comed mi cuerpo que se da por vosotros... ! 
con los zapatos puestos comieron sin mirarme 

y el pan, 
el pan que dí no fue bastante... 


tv 


No fue bastante. 
Moré en Getsemaní 


(hilos de luz bajando de mis ojos, 


también caliente sangre 


abriéndose en canales que horadaban pupilas) 
prado verdo a mis plantas 
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gilado por cuatro legionarios; y 
más atrás dos ladrones, condi 
dos a la misma muerto dtroz y on: 
Joquecedora, agonizando de temor 
bajo el peso de sus cruces; y por, 
último, un pelotón de pretorlanos 
que contenía a la chusma vocifo. 
ante de Jerusalén. 

El ambiente cálido que caía del 

ma canden' 

multitud qu 
se dirigía al Gólgota. La primavor 
ra Norecía con toda la si 
savia como si la oatur: 
biera conjurado para agol 
escasas energías de la víctima dí. 
vina, Cristo debilitado por la Mi: 
golación, las infÍnitas torturas y 
el largo proceso se arrastraba po 
hosamente, encorvado bajo el poso | 


Agnomínloso de la cruz, Los ros 
plandores del sol lo embriagaban 
de colores y cosas que girabanrá- 
pldamente en torno a El; su livia- 
ha vestidura do lino y la capa roja 
oprimián su carne como enormes 
planchas de hierro quemante, Aca= 
da paso sus movimientos volvían: 

lorpes y significaban uo 
esfuerzos sobrehumanos, 
La luz lo hería con sus fulgon 
como finos puñalos que atraves: 
ban los pliegues más escondidos 
de su cerebro, para luego repercu- 
tir sobre, todo su cuerpo que laía 
anticipadamente conlos estertores 
de la agonfa, 

La comitiva había partido del | 
Pretorlo al mismo tiempo que Pon. 
clo Pilatos se lavaba las manos pa. 
ra ponor a cubierto su responsabl 
lidad. El redoblo de los tambores, 
los agudos gritos de la turba Judía 
y, Jos gray 


] 
nidos de las trom- 
peta Megaron a los ol- 
dos de Claudia Prócula como notas 
fúnebres de un mal augurio, La Ma. 


dre también oyó la explosión de e- 
sos ruldos confusos como.l vibrar 
de siete puñales de angustia, Pero 
ni una sola lágrima se desprendió 
de sus santas pupilas, dorades co- 
mo dos gotas de mi: 
ra el sufrimiento, herida enel mis. 
mo seno de su virginidad, Intctó su: 
camino hacia el Calvario silencio» 
sa y triste, quízá levantando el o. 
leajede sus más remotos recuerdos 
aquellos que se anunciaron con la 
visita del arcángel Gabriel, cuando 
Ella murmuró entre lágrimas de 
regocijo y asombro; “He aquí la 
esclava del Señor'". Y ahora la es- 
lava del Señor, la Madre de todos 
los sufrientes, abrazada estrecha. 
mente a la cruz de su Hijo, camí. 
naba hacta el Calvario sostenida 
por la fuerza de Dios y porla fuer- 
NI un solo gritooxha- 

a su Hijo y a su 


¿Formada pa- 


Jer del arrepentimiento y et per- 
ádón; la dulce María Magdalena 
transformada por un feliz golpede 
amor. Subía la cuesta como si no 
tuviera otra“cosa que hacer en e- 
sa mañana candente que Morar y 
Morar mucho, tras la pesada cruz 
de su Señor. Y en su Manto desea- 
ba ardientemente tomar sobre sus 
espaldas todo el sufrimiento dela- 
mado Maestro; cargar la cruz de 
sus pecados y la cruz de Cristo e 
Anclinada por ese doble peso segulr 
el camino de su vida hasta logar. 
al sombrío atardecer y al fin dela 
noche, para despertar en el alba 
radíante y eterna de la bienaventu- 
ranza. ¡Flebre y angustía, temblor 
y delirio por cumplir con ese loco 
deseo señalado por la Santísima 
Trinidad a la Segunda Persona! 

Juan tambén seguía el Vía Cru 
ts, Casi oculto en un recodo de la 
calle central de Jerusalén habla 
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La Paz, Boliv 


¡Con esta pregunta que, a prime- 
ra vista, parece muy poco respe- 
fuasa, quiero plantear uno de los 
- problemas más Importantes para 
' kn creyente oristíano. 

- Estamos en la celebraciónanual 

de Ta Semana Santa, Se trata de 
/. recordar clacontecimiento más de- 
clsivo de la vida de Cristo: su 
pasión, muerte y resurrección, El 
hecho histórico es conocido. Pero 
Yo que no parece evidente, por la 
forma con que se celebra él vior- 
pes santo, es ol significado que :2 
de a la pasión y muerte de Cristo. 


VIERNES SANTO 


ES tradicional la procesión del 
viernes santo, en la cual se lleva 
por las callos a Cristo muerto 
con todo el duelo con que se sue 
le acompañar un entierro. En La 

. Paz esta procesión reviste una 

. solemnidad casi espectacular. Au= 

1. toridados roliglosas, civiles y mí- 

: lilares junto a una masa Impre- 

: sionanto de gente rinden homenaje 

* a Cristo muerto, cuya Imagen san= 

. grienta y marcada por las horrt- 

... Dles herldas de su pasión y muerte 

- violenta no deja de conmover a 

- quienes la miran, Frente a esta 

] 

] 

. 

. 

: 
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escena surge espontánea la pregun- 
la; ¿do que sirvo levar a un Cris. 
to muerto? ¿Se trata de rendir 
homanaje al sacrificio de un gran 
blonechor dela humanidad, víctima 
de la incomprensión, de la ingrati- 
tud y de la violencia? Sin duda, 
- Aun vista de esta manera, la pa: 
, sión y muerte de Cristo merecen 
ser recordadas, así como se re. 
cuerda el valor y el sacrificio de 
los grandes mártires y héroes de 
la Múmanidad. Es un sentimiento 
_ do admiración y de gratitud que 
surge espontánea en el corazón 
' del hombro. Pero si la pasión y 
muerte de Cristo son recordadas 
con este simple sentimiento huma» 
ilarlo, por más noblo que sea, no 
pasa de ser una demostración de 
duelo y de admiración, sin tener 
lra finalidad que la de desportar 
una emoción pasajera, No se ve 
omo el sacrificio de Cristo pue: 
da tenor relación con la fe do 
quienes creen en El y en su obra 
salvífica. SÍ Cristo ha sufrido y 
ha muerto como puedo sufrir y mo- 
rir cualquier héroe, vana es nues: 
Ara fe en El, Un muerto es un muer- 
lo; y su retorno a la vida se tor- 
na muy problemático. Puedo tener 


LA ULTIMA 


(Viogd ge la página 1) 

y rodeado sólo de:amigos fieles, 
pronunció estas palabras amoro: 
sas: “Ardlentomente he deseado 
comer este cordoro pascual con 
vosotros antes de mi Pasión". 

Tomando de la mesa un pan 
Azimo Jesús lo bendijo, lo dívi- 
dió y distribuyó entre 1os Apósto- 
les diciendo: “Esto es mi Cuer- 
po, que se os da a vosotros", 

Tomando después el cáliz, dio 
gracias a Dios, y lo hizo pasar 
de mano en maño, diciendo: "Be. 
bed todos de 61, porque ésta es 
mi Sangre, la Sangre de la Nueva 
Allanza, que será derramada para 
muchos, en perdón de los peca 
d9s'!. Luego, Instituyendo el Sa- 
«etamento del Orden despues del de 
la Ficaristfa, confirió a los on- 
co Apóstoles y a todos sus suceso: 
res hasta el fin de los siglos el 
poder de convertir ellos también 
el pan en su carne, y el vino en 
58 sangre. “Haced esto en mí me- 
moria”, los ordenó. 

Mientras el cáliz consagrado Iba 
de mano en mano, el divino Maes- 
Aro pronunció otras palabras llenas 
de grandeza: “Os aseguro que no 
Paberó más del fruto de la vid, 
hasta que lo boba de nuevo con vo- 
sotros en el relno de mi Padr 

Después de esto rezó Jesús con 
sus Apóstoles la acción de gracias, 
Ja que solían en este día, compues: 
ta de muchos salmos. Luegoentra: 
on en conversación Íntima. Jesús 
hizo primoro tres profecías, Mena 
de consuelo la segunda. Comenzó 
por profetizar a los once discfpu. 
los fleles la triste actitud que pron- 
lo tomarán con El: "Todos os 
vals a escandalízar por mf en es. 
la noche, según está escrito: He. 
Firé al pastor, y se descarriarán 
las ovejas". 

Vuelto entonces hacia Pedro le 

y MlJo el Señor: “Simón, Simbn, mi- 

| ra que Satanás anda tras de voso- 
tros para cribaros como el trigo 
Por zaranda; mas yo he rogado por 
$ para que tu fe no perezca; y 
ko cuando te conviertas, confirma 
A tus hermanos”. 

Pedro comprendió que su Maes- 
fro manifestaba alguna duda so- 
bre su fidelidad. Así, no escu 
echando más que a su amor, hizo 
una ardiente protestación: “Se- 
for, yo estoy pronto a ir contigo 
4 la cárcel, y aun a la muerte. 
Aun cuando fueres para todos los 
demás un objeto de escándalo, no 
Jo serás para mí. Era enter: 
mento sincero-haciendo esta pro- 
esa, Jests se contentó con res. 
ponderle, y fue éstala tercera pro- 
Tecta que decíamos: “En Verdad 
le digo que hoy esta misma noch 

antes que por segunda vez cante 
el gallo, tres veces me has de ne- 
Bari. 0 Este volvió a Inslsti 
WAunque me sea forzoso morir 
contigo, yo no te negaró". Los 
demás Apóstoles hicieron las mis. 
mas declaraciones de morir antes 
Mo abandonar al Señor. 


Pasando luego en apariencia a 
Lolra conversación, les recordó 
| Jesús aquellos fellces tiempos en 
ue los envíó por vez primera a 
predicar la buena mueva; y les 
|. E Preguntó: “Cuando os envié sin 
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Por FRANCISCO MERLINO 


Interés su doctrina y su ejemplo 
de herolsmo, pero su sacrificio 
personal va 'no tene valor, sino 
como recuerdo histórico. De nada 
sirve apoyar una fe viva en un 
ser muerto. 

He ahf la razón de ser de ml 
pregunta: ¿de qué sirve un Cris. 
ko muerto? 


EL PORQUE DE LA MUERTE 
DE CRISTO 


La contestación a la pregunta 
depende del valor y significado 
que ha tenido la muerte de Cris. 
to para la humanidad de todos 
los tiempos. Esto no lo podemos 
consegulr sino aceptando los acon- 
tecimientos pascuales a la luz de 
la Fe. No se trata de recordar 
a un hombre cualquiera, sino a un 
hombre que ha hablado y actuado 
con un poder y una dignidad más 
que humana. Se trata del Hijo de 
Dios encarnado personalmente en 
Cristo, puro como Dios, cargado 
de responsabilidad como los hom- 
bres. E 
Jesucristo en efecto se ha pre- 
sentado a la humanidad no como. 
hombre cualquiera, sino como 
quién llevaba en sí una dignidad 
y una misión divina, El Evangelio 
ira todo alrededor de esta vordad 
Ónica y extraordinaria; Cristo es 
la encarnación del Hijo de Dios. 
La historia precrístiana del pue- 
blo fudfo también se teje en la 
nea de una esperanza, fundada en 
la fe, de un Mesfas o enviado de 
Dios que tenía que realizar la re 
dención de Israel. Los profetas, 
hombres inspirados, han mantenido 
viva esta esperanza, aclarándola 
y depurándola de la tendencia del 
pueblo judío a Identificar la misión 
del Mesías con aspectos de carác- 
ter raclal y político, especlalmen- 
te en los tiempos más cercanos a 
la era cristiana. Cristo actuó en 
medio de los Judfos como el Mer 
sías prometido por los profetas, 
El dijo claramente encarnar en sí 
el designio de Dios de obrar la 
redención humana. Frente a la 
presión política y a la adversidad 
de la casta sacerdotal fudfa que 
se resistía a recibir su mensaje 
en un plan espiritual, por encima 
de toda preocupación nacionalis- 
ta y racista, Cristo aclaró su mi- 
sión mesiánica y testimonió con su 
vida y sus obras la posesión de un 


CENA Y 


bolsillo, sin “alforja y sin zapa- 
tos, dos faltó por ventura alguna 
cosa?» Respondieron “unánimes: 
“Nada nos [aMo". Su Maestro era 
entonces muy popular, y manifes. 
taban gran simpatía a sus envia 
dos, Pero dosde ahora todo va a 
cambiar para los Apóstoles, co 
mo les dico Jesús; “Pues ahora, 
el que tiene bolsillo, lévelo, y 
también alforja; y el que no tiene 
espada, venda su túnica y cómpre= 
la. Porque yo os digo que es nece- 
sarlo que se cumpla en mf toda. 
vía esto que está oscrito: Y fue 
contado entre los malhechores; 
pues las cosas que de mí fueron 
pronunciadas están a punto de cum- 
plirse'. No pudiendo ya contar 
con una hospitalidad generosa, y 
debiendo hallarse por todas par- 
tos en pafs enemigo, los predica: 
dores del Evangelio tendrán que 
procurarse dinero, provisiones, y 
aun espada, para librarse de los 
peligros que amenacen su vida. 

Cierto, el consejo del Sal- 
vador de comprarse espadas era 
sólo simbólico. Sígnificaba pues: 
Ya podéls tener por descontados 
los odios y peligros que os espe- 
ran, Pero los discípulos lo toma. 
ron a la letra y dijeron: “Señor, 
aquí hay dos espadas”. Acaso las 
habían trafdo de Galilea, cuando 
Jesús les iva hablando varias ve- 
«ces de los peligros que corrían en 
Jerusalén. «Basta', les dijo el 
Señor, manifestando así qué no 
quería levar ta conversaciónmás 
lejos sobre este punto. 


¡DE QUE SIRVE UN CRISTO MUERTO? 


poder y de un mandato que no po- 
fa ventrle sino de Dlos,que tama. 
ba Padre en el sentido más pro. 
plo, como aparece de estas pala- 
bras que dirigía a los judfos; «En 
verdad, en verdad os digo que no 
puede 'el Hijo hacer nada por sf 
mismo, sino lo que ve hacer al 
Padre; porque lo que éste hace 
10 hace Igualmente el Hijo. Porque 
ol Padre ama al Hijo, y le mues- 
tra todo lo que El hace, y le mos. 
trará aún mayores obras que és. 
las, de suerte que vosotros que- 
és maravillados. Como el Padre 
resucita a los muertos y les da 
la vida, asf también el Hijo a los 
que quiere dala vida... En ver- 
dad, en verdad os digo que Mega 
la hora, y es ésta, en que los 
muertos olrán la voz del Hijo de 
Dios, y los que la escucharen vi- 
virán 

Los Judíos no llegaron a enten- 
der a Cristo; de ahí la tensión 
entre El y ellos; tenslónque lecos- 
16 la condenación a muerte como 
blasfemador, por hacerse Hijo de 
Dios. Cristo no aceptó la muerte 
como una derrota, sino un desti 
o del Padre, con plena concien- 
cla y Ubertad. “Ahora mi almaes- 
tá turbada decía refiriéndose a su 
muerte, y ¿quediré?¡Padre, bras 
me de esta hora! Mas no, que par 
ra esta hora he venido al mundo". 
Y más claramente aún a sus dls- 
efpulos anunciaba 
a Jerusalén para sufrir mucho de 
parte de los ancianos, de los prín 
clpes, de los sacerdotes y de los 
escribas y ser muerto y al tercer 
dla resucitar”. En la última cena 
acloró definitivamente el valor de 
¡su muerte, presentándola como do» 
nación de sí mismo hecha a Dios 
en beneficio de muchos. Loque ha» 
bla manifestado ya con esta ex- 
presiva Imagen: “En verdad, 
verdad os digo, que sí el grano 
de trigo que cae en la tierra no 
murlero, quedará 6l solo; pero si 
murlere, Nevará mucho fruto". El 
grano de trigo era El. Su muerte 
es una muerte que leva en sfel 
germen de una nueva vida, comoel 
grano de trigo que pasa de un es- 
tado de muerte para revivir a una 
mueva vida, lena de pujanza y de 
fruto, El estado de Cristo antes 
de morir era el estado delahuma. 
nidad privada de su vitalidad di. 
vna por un acto culpable del hom. 
bre, 

El hombre sólo tiene consísten- 
ela en Dios y sólo puede vivir por 
El. Pero el «pecado” rompe este 
contacto vital y el hombre se que- 
da con su propla existencia anula» 
da y radicalmente incapaz de recu. 
perar su contacto con Dios, que 
es la vida, El hombre es más pe- 
queño que su pecado con que se 
desprende.de Dios. Puede cometer 
el pecado, pero no puede tener con» 
elencia de él con claridad equiva- 
lente a su terrible significado, No 
puede medir su importancia ni exe 
plarlo. A pesar de ser $l quien 
lo comete no puede incorporarlo 
a su vida ni repararlo viviendo, 
Se turba, se aniquíla, se desesper 
ra, pero es Impotente ante 61. 58. 
lo Dios puede dominar el pecado. 
Sólo El es capaz de penetrarlo, 
medirlo y juzgarlo. Y Dios ha que: 
rido saldar cuentas con el pecado 
para salvar al hombre por medio 
de su mismo Hijo, que juntamente 
«con la Igualdad divina con el Pas 
dre, llevaba en sí un espíritu, un 
cuerpo, un corazón humano Igual 
a los demás hombres. He ahí el 
significado profundo de la muerte 
de Cristo, que sólo la Fo puede 
descubrir. Jesucristo quiso some- 
terse por amor al Padre y por amor 
a los hombres, con plena concien. 
cla, entera lbértad y corazón sen- 
sible al sacrificio explador de su 
vida, para devolver ala humanidad 

:scatada. el poder de revivir en 
comunión de amistad y de vida con 
Dios. Nadie ha muerto como Jesu- 
eristo, porque su muerte ha sido 
una explación redentora, que lleva- 
ba la vida, Su muerte ha sido una 
re.creación- en el sentido proplo 
de la palabra-, una trasmutación 
de la existencia humana en unnue- 
yo ser, en un hombre nuevo: el 
hombre de la resurrección, 


PRESENCIA 


MARIA SANTISIMA 


AL ple de la cruz estaba María 
Santísima acompañada de Juan el 
Evangelista, María Magdalena, 
María Cleofas y José de Arlma- 
tea. Por un momento había querl- 
do apartarse de la hostilidad In- 
fernal que aguljoneaba a su Hijo 
y huir lejos de la multitud judía 
que clavaba la muerte sobre el 
corazón de su corazón. Pero la 
misma fuerza de su dolor y ca- 
riño le obligaron a permanecer 
al ple de la cruz, confundida entre 
esas caras torvas y dz mala cata 
dura que al no entender la cari 
dad y el perdón no podían descu- 
brir en su Hijo sanguinoso el res- 
plandor de la divinidad, 


La Madre siempre había Neva. 
do luto sobre su corazón y tinte 
blas sobre su alma preñada de so- 
Tedades. Mas ahora al contemplar 
a su Hijo suspendido sobre-el ma- 
dero en forma de T parecía per- 
der la luz de sus ojos y la mitad 
de su corazón. Alí estaba su M- 
Jo y su Dios, la carne de su car- 
ne virgen relorciéndose en un do- 
lor sin límites. Y esta sola idea 
permitía que su sufrir por el su 
frir de su Hijo la sumtera en tro- 
mendas debilidades, en duros la= 
mentos y casi en arranques de 
desesperación, Pero era la Madre 
de todos los vivientes y como ca. 
riñosa Madre de todos.esos vivien- 
tes debía soportar la muerte de su 
Hijo sin entregarse a los sollozos 
de la desesperación. De ahí, que 
sólo bordeata los limites del des- 
consuelo. Ella sabía que la Pa- 
sión de su Hijo abriría el manan- 
tal de la vida eterna a tolos sus 
hijos; y por esta misma ovklencta 
soportaba tamaña tortura Sin caer 
en las tinieblas del safric que ha. 


ce perder la razón y sume enla 
honda noche de la desesperación 
La esperanza cuajada de los ble- 
nes extralerrenales que enpromo. 
sa de amor y perdón legaba su Mi- 
Jo a la humanidad, filtraba luz en 
la ciega noche de su dolor, Inspl- 
ración y gracia, bálsamo y consue- 
lo sobre su corazón rasgado por 
siete espadas. Ya durante el camt- 
no del Vía Cruels no se había que- 
jado. Siguló los faligosos pasos de 
su Hijo cargado de la cruz sin ex. 
presiones desmedidas ni gritos 
surgidos del hondón de su alma. 
La Madre triunfaba de sus dolo" 
res y de los dolores de Cristo 
con los ojos del alma fijos en 
el Padre Eterno: “Esclava soy 
para todo lo que quiera hacer su 
Majestad de mí 

La Madre recibía la sangre 
preciosa de su Hijo en el recept 
culo sagrado de su corazón atra: 
vesado por siete pañalés de fuego. 
La sangre de Cristo vertida e 
las agonías del huerto de Getse- 
maní y la sangre de la brutal Mac 
gelación, de la corona de espinas 
y la sangre del hombro Magado 
por el peso abrumador del árbol 
de la vida y la derramada en el 
Vía Crucis y la que brotó de las 
Magas.... Las slele etapas del su 
frimiento sangrante de Cristocon- 
vertidas en las siete espadas agu- 
das Incrustadas en el corazón de 
la Mater Dolorosa, 


Amor vehemente y delicado, a+ 
brado por la pena. Amor vehemen: 
le y delicado que sobrepase todo 
amor humano y. Sin embargo, muy 
Rumano, extraorilmariament hu 
Espoco Terreno 3 Maria es Madre 
Sin haver sutrido los dolores de 
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“Cristo de Solvador Dalí” 


AL PIE DE LA CRUZ 


la maternidad. Amor carnal y amor 
espiritual elevado a un orden In. 
comparablemente superior poro 
bra y gracia del Espíritu Santo. 

Consumida por su pena perma- 
neció las tres horas contemplan- 
do la Pasión. Rígida comouna sae- 
ta no apartó sus ojos del cuerpo 
deformado y retorcido de su Hijo 
que en el naufragio infinito de su 
martirio dejaba subir y bajar a la 
mierte con unritmo enloquecedor. 
María quiso sentir los mismos do. 
lores de su Hijo, agregar a sus 
siete espadas quemantes 108 dolo- 
res de los clavos y los doloresdel 
zarzal de espinos... 


Sus manos, unas veces unidas 
en la plegaria y otras caídas so. 
bre el claustro materno, parecían 
pedir para ella todo el ámbito 
espantoso de los sufrimientos que 
forjaban el misterioso acto de la 
Redención. ¿Qué más podía pedir 
la Mater Dolorosa por el fruto de 
sus entrañas, por la carne de su 
carne y por el tormento de sus 
desvelos amorosos? 


María contempló durante tres 
horas cómo la muerte jugaba con 
la carne de su carne, y se es- 
tremecía al comprobar cómo se 
fijaba en las llagas y de pronto 
salía de ellas para correr por los 
brazos en eruz y el rostro y el 
tórax para luego bajar hasta los 
pies. La Madre no comprendía có. 
mo el Padre permitia tanto martl- 
rio y no dejaba de una vez que el 
alma del Hijo se escapara por esos 
ojos turbios de angustia para lle- 
var la calma, el soslego, a ese 
cuerpo tan escarnecido qn 
ón la profecía, se mostraba tan 
desmedrado que podían contarse 


sus huesos y las hondonadas de 
sus Magas, 

María permaneció tres horas al 
ple de la cruz, con la impresión 
de que el tiempo había detenido 
su curso para derrumbarse ante 
el peso del dolor de Dios. Eltiem- 
po que no existe para Cristo vl- 
viente detenido en el mismo cora- 
zón de la Madre con calidades 
de tormento inconcebible, 

Cristo con los ojos fuera de 
las óxbitas parecía extraño al lem. 
po mientras las lágrimas de la 
Virgen marcaban segundo a se- 
gundo los detalles del tremendo 
drama. Cristo veía correr esas 
lagrimas ajeno al tiempo. Pero 
esas lágrimas llevaban sosiego 
y dulzura a su corazón. ¿Aceso 
las lágrimas de la Mater Doloro- 
sa no salvan almas como la mis- 
ma sangre del Hijo? ¡Y cómo ve- 
nían esas lágrimas del alma y 
cómo se detenían en las pupilas 
para luego correr lentamonte por 
el surco de las mejillas y per- 
derse en el remolino de una pena 
amarga! 

Los ojos de Cristo se elavaron 
con insistencia sobre su Madre, 
sobre ese su rostro bañado de 
Manto, Las tres horas a! plo de 
la cruz convirtieron a María San- 
tísima en la fuente dolorosa de 
la humanidad, en la paz de los su 
frientes y en la calma de los 
agonizantes. Los ojos de la Mater 
Dolorosa miraban entre el velo de 
las lágrimas ese mar de pasiones 
que retoreía a su Hijo como el ve: 
hículo indispensable para Negar 
al_relno de los cielos, ¡Benditas 
lágrimas transtormadas en la es- 
cata de Jacob por donde suben las 
penas de los mortales y bajan las 
palabras de la aleg nar 


REPORTAJES HECHOS HACE DOS MIL AÑOS 
EN SEMANA MAS TRAGICA DE LA HISTORIA 


Se trata de testigos oculares, yo 
diría casí protagonistas, de aque- 
Mos alas, 

"Tuvimos que acercarnos rápida. 
mente a recoger de sus lablos las 
Impresiones todavía palpitantes de 
aquellos trágicos acontecimientos. 

Estamos en Jerusalén, Hace dos 
mil años, Es la somana que prece- 
de a la Pascua judía. 


Domingo de Ramos 
UN MUCHACHO. 


Gran multitud enla plaza quehay 
delante del templo, que se está di- 
solviendo, En el Suelo ramos de 
palma y olivo, 

Pasa un muchacho polvoriento, 
de alre alegre, sonriente. Habla 
rápido con entusiasmo y undejedo 
humorismo, a 
la visto que dla?" No se 
vela desdo hace años algo seme. 
fanto... ¿Esta herida en la pierna? 
No es nada. Subí a una palmera a 
sacar ramas para Él. Lo vi acer- 
cárse y mo dejé resbalar pero un 
saliente me ha dejado esta señal... 
Pero estoy contento, ¡Qué triunfo! 
Estuve corca de El, me mirb y son: 
rló de lal modo... Grilaba el Hlossa- 
inma de tal forma que estoy afónico, 
SI hublera vista la respuesta que 
le dio a aquelfariseo, amarillo por 
la bilis, que quería hacernos callar 
«'Si callasen estos niños gritarian 
las piedras". Y uno de mis amigos 
le pegó un silbido tan fuerte y tan 
cerca de las orejas, que giró sobre 
sus lalonos y se escabulló entrela 
gente. Pero aquella sonrisa... sl, 
Aquella sonrisa que Jesús me echó, 
no lá olvidar Jamás...” 


Jueves San 
UN APOSTOL 


Se abre la puerta dol salón don. 
de Jesús ha comido la cena pascual 
con sus apóstotes, El grupo sale y 
se aleja con ol Maestro. 

Es de noche, La luna Nena JJum! 
na la calle, Un apóstol seharetra. 
sado en la sala y aprovechamos pa: 


VIA 


(Viene de la página 2) 

presenciado cl pase dl 

ble comitiva de de "noni 
rrastraban a su dlco. 

la muerte, Estaba tan des 
tado que apenas daba crédito a lo. 
que sus ojos vefan, No podía com 
prender cómo la verguenza, la rf. 
Mminal excitación y la ferocidad se 
mezclaban para acuijonear al-Hijo 
de Dios, Apenas podía contener Su 
Indignación 31 ver al Maestro con. 
fundido con esos dos ladrones, 4 
migos de Barrabás, Un sudor feo 
anegaba su cuerpo Hno y esbelt 
Su pobre Señor parecía una gavio. 
la vagabunda que abría sus alas 


heridas en un desesperado atán de 

Juan paseó sus ojos, terrk 
blemento ditatados, entre esa a. 
sa de gente sin alcanzar a com 
prender cómo la furia lamana pue. 


de cebarse con el martirio de us 
Inocente que había protegido a los 
Fobres en amor, misericordia 


Justicia, 

pero, ¿dónde estaban esos por 
bros? Posiblemente confundidos 
entre la multitud, sin comearbr la 
sutriente soledad del Señor. La po- 
blación pobre de Jerusalén de ha. 
ba abandonado después de benefi. 
clarse Hluranie tres años con sus 
prodis us y sus milagros. Las par 


ra entablar muestra conversación. 
Le preguntamos sus Impresiones 
Tartamudoa al responder, Parece 
no encontrar las palabras adecua» 
da 


- “No sabría que decir... pero 
es una cosa tanextraña... El Maes- 
tro parece preocupado, Habla de 
dejarnos... No Mego a entondor. Ya 
Meva un Llempo que va dlctóndo.os- 
las cosas, pero creo que mañana 
todo pasara y volverá a ser nor 
mal. La gente lo quiere mucho, 
¿Vio el triunfo del domingo? En 
tres años se ha apodorado de las 
masas... Seguro que dentro do unos 
meses todo el pueblo estará.conno. 
sotros, ¿Recuerda lo que dicenlos 
Profetas? El Mesías se pondrá al 
frente de la Insurrección y hare. 
mos sallar a Pilatos, Herodes y a 
todos los extranjeros que nos os. 
tán avasallando, 

Sólo una cosa nohe entendidoes- 
la noche, En clerto momento el 
facstro tomó un pan y lo bendijo: 
ste es mi Cuerpo... Luego toma 
el Cáliz con vino “Esta es mí san- 
gro que será derramada... 


¿Derramada? Luego, ¿debe mo- 
rir? ¿Y la restauración del Reino 
de Israel”. Francamente no cntlen: 
do nada... Ninguno enttende... Pe. 
ro stento que nos ama como nadie 
ha amado... Perdone, voy a juntar. 
me con el grupo". 
Se aleja hacta Gotsemant. 


Viernes Santo - 
UN CENTURION 


Lo encontramos en la guardia 
del cuartel. Ha wvelto con sus sol- 
jados después de la ejecución del 
Gólgota. So está quitando lá cora- 
za. 

- “¿MIS Impresiones? ¡Un día 
de asco", eso es todo, Maldito país. 
Bien podrían haberme dejado en 
Tracla con mi Legión... ¿El motl- 
vo de la ejecución? ¿Y a tf me lo. 
pregunta? Vaya a Pilatos. El es 
el que lo sabe... No se olvide que 
soy un soldado y noel Gobernador: 


lsuras de Isafas: *'¡Cuán bellos son 
las ples de Aquél que sobre los 
montes anunela y predica la ver- 
dad, repetidas por ellos durante 
el Sermón de la Montaña, no reso. 
naban en esa mañana clara quepa: 
recía atandonada de la protección 
de las 

Sólo José de Arimatea seguía la 
ruta del Vía Crucis, fustigado so. 
bre su altna la ira del pueblo ele. 
glas verdad, es una hierta 
mi pueblo, una hierta mas seca 
que la madera. Mi pueblo está 
muerto, muerto sin salvación". Y 
ese pueblo muerto «ojos ciegos y 
oídos sordos- se arrastrata teme- 


rariamente por las rutas de la no- 
ebe ctern 

Pero Jost de Arimatca prefigu 
ró en su lenta marcha tras lacruz 


la_vuelta de Israel hacia Cristo; 
“Entonces ha de salvarse todo Is. 
rael como está escrito: Saldrá de 
Sión el libertador y desterrará de 


Jacob la Impledad y tendrá efecto 
la allanza que h 
en ha 


hecho con ellos 
lendo yo borrado sus peca- 


En la Oltima noche eterna. 
Hegará la salvación para el pueblo 
jclda; la ansiada felicidad quees 


una inquietud secreta, una Musión 


'arrada y un pen. 


Pues sI, en el cartel esta 
10: "Rex de los judlos” 
Pero el hombre que hemos cru 
cificado, sí, ol Rey de los judios, 
no era un delincuente vulgar, Era 
el Hijo de Dios, ¿lo puedo jurar" 
¿Cuándo usted ha visto a las tres 
de la tarde oscurecerso el elelo, 
sacudirse la lierra como movida 
por un terremoto espantoso, 21 grl- 


to de aconía de un condenado a 


to, 04 un grita 
zaba también por nosotros... ¿1 
esta lanza? la entrado hasta aquí 
en su costado. Se lo abrí de un solo 
pe, Aquella lanzada, no sé por 

la tengo y la tendré siempre 
presente anto mis ojos... Diría que 
he visto e] Corazón de Dios..." 


Viernes de noche - 

EL MUCHACHO DEL. 

DOMINGO PASADO 

Calles repletas hacta Jerusalen 
La Pascua judía se acerca a gran. 
des pasos. No hay la alegría acos- 
tumbrada de las grandes fiestas. 
Parece que una plancha de plomo 
ha cafdo sobre la cludad. 

Los peregrinos entran en el 
Templo, y ven el velo rasgado de 
arriba ábajo y quedan pensatlvos, 
En las calles circula el rumor de 
que algunos muertos han resucita 
do y se han aparecido en Jerusa- 
len. 

Mientras salimos de la ciudad. 
vimos al niño que nos habló la se: 
mana pasada. Pero qué cambiado, 
triste, con los ojos rojos por el 
Manto, 

- “la sido una canallada! ¡Una 
traición en masa'... ¿Qué quería 
que hiciesemos los muchachos ? 
Lo espiábamos con el corazón en 
la boca desde las esquinas y ren 
díjas de las ventanas mientras pa: 
saba, desfaMlecido, con el madero 
a cuestas. Ofamos gritar al popu- 
lacho pagado por los fariseos, 
Corrí hasta el Gólgota. Me vísto 
clavarlo en la eruz, he oído los 
golpes: del martillo, ¡Espantoso: 
Acaba de pasar un batallón de sol- 
dados. Dicen que van a cuidar el 
Seputero por orden delos fariseos. 
¡Canallas!, Siempre le tuvieron 
miedo, y ahora que está muerto to- 
davía más... Pero nos ha querido 
tanto, tanto, y lo han matado, lo 
han ma...” (Rompe a Morar). 


Mañana de Pascua 

UN SOLDADO. 

En Jerusalén son muchos los que 
hablan en voz baja. Parece como 
si algo excepcional hublerd suce- 
dico esta moehe. Nos acercamos 
a un grupo de peregrinos; un Sol- 
dado del Templo les habla miran: 

a su alrededor con desconflan- 


*¡Inerefble" ¡Parecía el findel 
mundo La enorme losa del seal 
cro serán 30, 50 quintales, frag- 
mentada como si fuese de made 


ra... Un terremoto espant 
resplandor que cegata, 

al sol de cara... Esca- 
pamos todos. Una cosa es comba 
lr contra un enemigo que se 


o, un 


más. potente que 


realmente el Hijo de Dios? Se han 
dado cuenta anora,.. Y nos han pa. 
gado para cerrarnos la boca”... Pe- 
ro a Dios, ;no losrarán cerrarle 
la boca! ¡Y tod ¡ndo lo sa. 
brA, todo el emu 


PRESENCIA 


EL ULTIMO SUPLICIO 


(de “"N, S, JESUCRISTO 
según los evangellos”” por; 
L, CL, FILLION ) 


El centurión a caballo abría la 
marcha; detrás Iba el pregonero 
dando a conocer los motivos de 
la sentencia, Después Iba la divi- 
na Víctima caminando penosamen- 
te, cargada con el peso grande de 
la cruz, en la cual pronto sufriría 
mil tormentos, y cercado de cuatro 
soldados que después de crucifl- 
carle debían guardarlo hasta que 
rindiera el postrer aliento, Antes 
de empezar esto le quitaron la 
clámide roja que por Irrisión y 
befa hablan echado en los hom- 
bros del Divino Jesús, volviéndo- 
le a vestir su túnica. Los dos la- 
árones, cuya ejecución debía coln= 
ciálr con la suya, Iban detrás, 1le- 
vando Igualmente su cruz, y acom 
pañados de sus verdugos, Por to- 
das partes se apretaba una turba 
tumultuosa de gente, que llenaba 
al Salvador de toda suerte de es- 
caralos, 

Se ha dicho bien, que “sería un 
hermoso problema resuelto el en- 
contrar en Jerusalén y dar con 
el camino recorrido por Jesús, 
cublerto de sangre divina, duran- 
le su Pasión”, Por desgracia, 
las tradiciones relativas al Ca: 
mino doloroso son cas! modernas; 
es decir, que las estaciones seña. 
ladas hoy no se fijaron de un mo- 
do definitivo sino en la Edad Me- 
día, Sólo están determinados: el 
Pretorio, del cual es cierto que 
estaba situado en la torre Anto- 
nia; el Calvario, y el sepulero; 
todo lo demás son conjeturas, Las 
transformaciones y mudanzas su 
cesivas y profundas porque ha pa= 
sado la Cludad Santa, hacen cas! 
Imposible reconocer exactamente 
la lnea recorrida; plérdese uno 
en el dédalo y laberinto de cons» 
trucclones modernas, que impiden 
intentarlo, Desde el punto de vis- 
ta de la fe una aproximaciónes del 
todo suficiente, Esta aproxima» 
ción la tenemos, El camino de la 
Cruz, tal como existe en Jerusa- 
lén hace muchos siglos, mide cer- 
ca de doscientos pasos, su direc 
ción general es de Este a Ooste, 
De las catorce estaciones, las 
nueve primeras estánenas calles, 
las elnco restantes en la basílle 
ca del Santo Sepulcro, 

Fue cabalmente al salir por 
a puerta de la Cludad todo el cor= 

tejo, cuando los soldados usando 
del derecho de requerimiento, e- 
jercido siempre en Oriente, o- 
bligaron a Simón de Cirene, que 
entraba entonces en la Ciudad, a 
llevar la Cruz en lo restante de 
camino, 

La gran multitud que seguía la 
escolta oficial no se componía sb» 
lo de enemigos de Jesús y de cu- 
riosos adocenados, Había también 
entre ellos buen número de gente 
amiga, entre la cual señala San 
Lucas' algunas mujeres de Joru- 
salén, que no temían manifestar 
con sus lágrimas, sus sollozos 
y golpes de pecho en señal de due. 
lo la viva simpatía que sentían por 
Nuestro Señor, Volviéndose hacia 
ellas les dijo Jesús gravemente; 

“Hijas de Jerusalén, no Hloréls 
por mí; Mlorad por vosotras mis- 
mas y por vuestros hijos, Porque 
vendrán días en que se diga: dí- 
chosas las estóriles, y dichosos 
los vientres que no concibleron, 
y los pechos que no dieron de ma: 
imar, Entonces comenzarán a de- 
elr A los montes: caed sobre no- 
sotros; y a los collados: sepul- 
tadnos, Pues si al árbol verde le 
tratan de esta manera, en el se- 
co, ¿qué harán?» 

Con estas palabras profotizaba 
Jesús una vez más los grandes 
desastres y calamidades que ha» 
bían de caer, cuarenta años más 
tarde, sobre la Ciudad delcida, 
Muchas de estas compasivas mu- 
jeres pudieron ser testigos de 
esto, El árbol verde, cargado de 
hojas, flores y fruto, era el mis. 
mo Salvador. El Arbol seco repre= 
senta a Israel Impenitente, que no 
da esperanza ni vislumbre de fru- 
do, y será cortado y lanzado al 
fuego sín misericordia. 

Después de un caminar extre- 
madamente angustioso para el di- 
vino ajusticiado, llegaron al Gól- 


HACED ES 


(Viene de la página 2) 


sembrados por la tierra, 
cuerpos diseminados so; 
y el pan que dí no fue bi 
Lloré 

para todas las épocas, 
por los doce durmiendo.. 


Moré 
por la muerte de Abel y 


por la bomba y su humo 
ante los ojos muertos y 
Moré 


hacia todos los tiempos 
(teddy-boy solitario, 


arbusto abandonado) 
Moré 


por todas las angusti 
no es bastante, 
| el pan que doy no es bas 


y el olvidar durmiendo exhalando suspiro: 


-Un rabel destemplado se quebró en mi garganta !. 


por el fusil futuro quebrantador de huesos, 
por el puñal en sombra ac 


mirando hacia los siglos pasados y futur 


y vi el rosal marchito por descuidarle el riego 


De conformidad con el uso jue 
afo, tolerado por los romanos, 
se ofrecía a los reos un vaso de 
vino generoso mezclado con mi- 
T 3, en el momento en que Iba a 
comenzar el suplicio, Era una es- 
pecie de narchtico que hacía el 
cuerpo Ímenos sensible a Ja vio 
Jencla del tormento. Cuando pre- 
sentaron a Jesús esta bebida, se 
contentó con poner on ella "sus 
lablos resecos, pero sin sorberla, 
El que estaba ya a punto de resca: 
tar al mundo con sus sufrimier- 
tos, quiso padecer el Último suplt- 
cio sin el menor alivio, en la ple- 
na posesión de todo su Ser. 

“Y lo crucificaron'”; es todo lo 
que nos dicenlos cuatro Evangelis- 
las con motivo del suplicio y tor 
mento de la cruz, en el cual todo 
estaba combinado horriblemente 
para retardar la muerte lo más 
posible, acumulando crueldades y 
tormentos... ..- Mientras 
que estabán enclavando sus mas 
os la dulce Víctima rompló el sl- 
lencio por vez primera, no para 
lanzar un grito de dolor, sino paz 
ra pedir a Dios perdón para sus 
verdugos. “PADRE, DIJO JESUS, 
PERDONALOS, porque no saben 
1o que hacen' 

Cuando. los” soldados hubieron 
terminado su labor siniestra, se 
repartieron las vestiduras de su 
Víctima que la ley les adjudica. 
ba, Eran cuatro, e hicieron cua: 
tro partes o lotes probablemente: 
el manto, el cíngulo, las Sanda» 
las y el tocador con que se tu 
bría la cabeza; y siendo partes 
desiguales echaron suertes sobre 
ellas. Por lo.que hace a la túnica, 
era Inconsútil, de una sola pleza 
de arriba abajo. Es muy fácil 
que las manos maternales de Mae 
ría la hubleran preparado; o la 
habría recibido de alguna de las 
pladosas mujeres. Los soldados 
dijeron entre sí: “No la divida. 
mos, Sino echemos suertes, para 
ver “quién se la Neva 

Después de este reparto, los 
verdugos se sentaron al ple de la 
Cruz. En la cima de ésta coloca» 
ron, según costumbre, una tablita 
o plancheta, en la cual pintaban, 
de negro o encarnado, la inscrip- 
ción que indicaba la causa o motl- 
yo de la condena, Para Jesús, pue 
sleron esa inscripción entres iio. 
mas: en latín, la lengua ofíclal 
en que se había dictado la senter» 
cla, en griego y en hebreo, o más 
bien arameo, porque estas lenguas, 
en especial "la última, eran muy 
frecuentes en Palestina, Ensufor- 
ma más completa, tal como la 
leemos en el cuarto Evangelio, 
se componía de estas palabras: 
“(Jesús Nazareno, rey de los jus 
díos"”. Como el Gólgota estaba st- 
tuado cerca de la cludad y en Jue 
gar muy transitado, muchos judlos 
la leyeron, y les picó en lo vivo 
el que así se atrituyera pública 
y oficialmente a un ajusticiado el 
titulo de rey de su nación,, Los 
miembros del Sanedrín, que sin- 
tieron esta humillación más que 
nadío, se dieron prisa a enviar 
delegados a Pilatos para proponer 
le que modificara un tanto la e: 
eritura, de modo que resultara 
aceptable a todo el mundo: “No 
escribas: rey de los Judfos, le 
dijeron, sino escribe que El dif 
Yo soy rey de los Judíos" 

Esta vez el Gobernador se man» 
tuvo firme, no teniendo que te. 
mer, y contestó cop desdén: “Lo 
escrito, escrito". 

Al mismo tiempo que a Jesús, 
habían crucificado a los dos la 
drones, que parece haber sido 
más bien bandidos sedictosos que 
ladrones vulgares, Sus cruces fle- 
ron colocadas “una a la derecha 
y otra a la Izquierda" de la del 
Salvador, como para rendir ho- 
menaje “al roy de los Judlos”; 
mas en realidad, por un exceso 
de sarcasmo. Pero Dios lo per- 
mitló asípara que se cumpliera 
otro anuncio de los Libros Sagra» 
dos: “Y fue puesto entre los mal- 
vados". 

hemos visto cómo en casa 
de Calfás y en el Pretorio, des- 
pués de la sentencia de muerte 
promnciada contra Jesús, crla 
dos y soldados encanallados Insule 
taron y escarnecteron sín compas 
sión al real ajusticiado, Esos ul 
trajes le perseguirán hasta la 
cruz, y toda suerte de gente, la 


TO EN. 


ñando mi vigili. 
/AStAnte... 


por todos los crimenes, 


mando en continuo, 
que dibujaba un hongo 
el cristal devastado... 


y el pan insuficiente... 


stante,..! 


La Paz, Bolivia, Jueves 7 de Abril de 1pgg 


turba de curiosos y transeúntes, 
el Senedrín mismo, los soldados 
y los ladrones, tomarán parte en 
esta cruel diversión. A su paso, 
las turbas lanzaban blastemías 
contra el divino Cruelfícado mo- 
viendo la cabeza en señal de des- 
precio y diciendo: "Ea, tú que 
destruyes el templo de Dios, y lo 
vuelves a levantar en tres días, 
Sálvate a M mismo; sí eros HI 
Jo de Dios, baja de la cruz", 

Otra clase de Insultantes se 
componía de miembros del Saz 
nedrín, en gran número de ellos, 
venidos expresamente al Calvac 
rio para gozarso en la agonía de 
su víctima. Y se decfan entre sí, 
en tono irónico y mordaz: ““SalvÓ 
a otros, y no puede salvarse a sí 
mismo. Si es rey de Israel, baje 
ahora de la cruz y crceremos en 
él Coníía en Dios; pues que lo 
libre Dios ahora, si le ama, ya 
que dijo: Soy Míjo de Dios". El 
sarcasmo no podía ser más amar= 
$0, ní más sacrílego el lenguaje. 

A ejemplo de las autoridades 
judías, los pretorlanos de guar- 
día motejaban e Injuriaban al Sal- 
vador diciendo a su vez: “SI 16 
eres rey de los judíos, sálvate 
a 46”. Y diciendo y haciendo, se 
acercaban al divino Crucificado 
y le ofrecieron en un vaso, mofán- 
dose de El una mezcla de agua” 
y vinagre que cra bebida ordína= 
Fla entre los soldados romanos, 

En fin, uno de los ladrones, a 
pesar de sus proplos sufrimienbs 
que debían haberle inspirado com 
pasión y lástima, no temió aun: 
se a estas bárbaras Injurias, 


SI 
tú eres Cristo, repetía con el 
pueblo y canalla, sálvato a t mis- 


mo y a nosotros contigo”, Pero 
he aquí que Josús va a encontrar 
de golpe un defensor inesperado 
en la persona de otro bandido, 
el buen ladrón, como le lama el 
lenguaje popular, Sólo El tendrá 
valor para alzar su voz en medio 
de la multitud, para hacer una 
tierna apología del Salvador, 
Dirigiéndose primero al otro laz 
drón le dijo: “¡Cómo! ¿ni aún (G 
temes a Dios, estando en el mis. 
solros a la verdad 
lendo con Justicia, 
pues pagamos la pena merecida 
por_ nuestros delitos; pero Este 
hingún mal ha hecho”. Salido de 
tales labios esto elogio de Jesús 
gana todavía más fuerza, Al ojo 
experto del criminal, pocos mo= 
mentos habían bastado para fuz- 
gar de la perfecta inocencia de 
su compañero de infortunio, en 
el cual había admirado su resig» 
nación y noble calma, Vuelto lue= 
Eo al Salvador, le hizo esta súpli- 
sa con acento de fe muy viva: 
«Señor, acuérdate de mí cuando 
estes en tu- reino”. No-podía de- 
clarar y confesar más claramente 
que reconocía a Josús como Me- 
sías, y que creía, contra todas 
las “apariencias externas, en Su 
próximo triunfo y cercano esta. 
blecimiento de su reino, 

Josús había guardado silencio 
al oír las blasfomias de todo g6- 
nero que herían sus oídos, Lo 
suspendió un Instante para res» 
ponder a la pladosa demanda del 
verdad te digo, hoy 
estarás conmigo en el parals 
No, no esperará el día lojano de 
su glorioso advenimiento, paradar 
la paz y la salud a este ladrón 
convertido; este mismo día, en 
breves horas lo introducirá en el 
paraíso; o el descanso donde las 
almas de los justos esperaban la 
visita que debía hacerlos después 
de su muerte, Tal fue la segunda 
palabra de Cristo moribundo; pa- 
labra de una suavidad Incompara- 
ble, 

La tercera es todavía más be- 
Ma, Es parte de una escena con- 
movedora en extremo que San Juan 
ha escrito con tanta delicadeza 
como sencillez. 


La Madre de Dios sufría 
entonces todas las congojas, to= 
das las angustias que el viejo 
Simeón le había anunciado trofh= 
la y tres años antes; pero Ella 
olvidaba sus propías penas y d0= 
lores, para no pensar_más que 
en las de su Jesús. El mismo 
sentía y participaba de las fnti- 


mas amarguras y sufrimien 
que despedazaban el corazón de 
María; por eso quiso procurarle 
un consuelo supremo y endilzay 

o suavizar lo amargo del reslo 
de su vida. Dirigiéndose a Ella 
con una mirada llena de ter 

le dijo: “Mujer, Ne ahí a tu nal 
Al mismo Mempo con otra miras 
da señaló a San Juan; y 1 

le dices ““Anf Henes a tú madres, 
Cierto, para María este cambl 
encerraba en sí algo de inefable: 
mente. doloroso, Porque, ¿quikg 
podía ocupar cerca de Ella e] 
puesto de su divino Hijo? La vea 
taja principal era para el disel 
pulo, a quien Jesús daba antey 
de expirar una tal muestra de 
afecto, confíándole este tesoro! 
comparable. A lo menos, María 
no estaría sola despubs de 
muerte del Salvador, y esto 
lo que nota el Evangelístadicier 
con antelación que, cuando Je 
dio su Último suspiro, Juan 
dujo a María a la casa que él 
nía en Jerusalén. 

Josús fe crucificado hacía 
hora sexta, o del mediodía. 
de ese momento basta la hora 
nona, a las tros de la tardo, 
tanto hasta el instante en que 
sús murld, el sol se obscurect 
y las tínicblas, de carácter clopa 
tamente milagroso, envolvleroneg 
¡su negro manto no sólo la Cludag, 
dejcida, sino toda Ja Palestiny 
y probablemente gran parte d4 
las regiones circunvecinas, 

A las tres de la tarde pronuncih 
Jesús con voz fuerte estas palas 
bras que San Mateo y San Mare, 
cos nos han conservado en dlalega 
to: ELOI, ELOJ, LAMMA SABAC: 
MANI? '“Dios' mío, Dios mo, 
¿por qué me has abandonado? 
Este grito de angustia, del salmo 
XXI, supone un desamparo y des 
lación inmensa en ol alma de Crlgz 
to, que se sentía como abandonar 
do de su Padre celesilal, Pero 9 
su Manto es dilacerafto, desparras 
dor, es también de una resigna 
ción y conformidad enteramento 
perfecta, Llama a Dios, a El acu- 
de porque en El ha puesto to 
da su conflanza, 

Tal fue la cuarta palabra de Je- 
s6s en la cruz, La cual dio lugar 
a un incidente que acaso no fue 
sino efecto de una equivocación, 
pero con su tanto de malignidad, 
Muchos de los concurrentes y esa 
pectadores de la mortal tragedia, 
Sin duda judíos, porque Jos guar: 
dias no comprendían el arameo, 
"l conoctan poco nl mucho a Elfas) 
se dijeron mutuamente: “Vod cds 
mo lama a Elías”, Habiendo mal 
entendido, echaron 2 imaginar que 
Jesús Mamaba on su ayuda al cblo- 
bre Profeta, a quien log hijos de 
Tora! 10 hán cesado Jénds de a 
tribulr un poder extraordinario, 
Casi a1 mismo tiempo Jesús pro: 
nunció la quinta palabra: “Sed 
tengo”. Hemos dícho más arriba 
que uno de los tormentos más n= 
tolerable de los crucifícados con: 
sistía en una sed ardiente, y mue 
chos pasos de los Salmos habían 
ya predicho que este tormento lo 
sulriría el Mesías. Uno de los 
asistentes corrió entonces, y to= 
mando una esponja que había sor 
vido para las abluclones de los 
soldados, la templó o remojó en 
una mezcla acidulada de que ya 
hemos hecho mención; luego la ató. 
a. una rama de hisopo que tenía en 
la mano, y humedeció con ella los 
labios de Jesús expirante., ! 

Cuando el Salvador gustó la bo» 
bida dijo: “Todo ostá consuma. 
do". Fue su sexta palabra en la 
Cruz. Grito de triunto, al mismo 
tiempo que de obediencia. Jesús 
afirmaba así que había realiza» 
do sin excepción todas las profes 
cas del Antiguo Testamento rela- 
Uvas a su vida, a su muerte ya 
su misión del cielo, Podía, pues, 
ya morir en paz, e Ir a róposar 
en el seno de Dios. Inmediatamen= 
te después pronunció su séptima. 
palabra llena de una confianza to= 
da fiat: “Padre, on tus manos 
encomiendo mi espíritu”. Luego, 
dando una gran voz, inclinó la cas 
beza, y por sí mismo, en la plent- 
tud de su libertad, como convenía 
al Hijo de Dios, rindió c2 Último 
suspiro, 


